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Queridos hijos:

Que hoy reine la paz y que cada ser alcance la unión con Dios para estos tiempos.

Yo Soy la Madre y Señora de los Andes, Yo Soy el Ave Cóndor que sobrevuela el mundo 

llamando a Sus hijos a la redención. Vengo a este mundo para salvarlo, con la esperanza de 

que Cristo,  vuestro Señor, encuentre a las almas fortalecidas y decididas a vivir el Plan de 

Dios.

Por eso, Mis pequeños hijos, abran vuestros ojos y miren a la Estrella-Sol que los alumbra, 

miren a las montañas que los rodean y los invitan a elevarse para encontrar el camino de la  

unión interna con Dios.

Ustedes, que son Mis discípulos del nuevo tiempo, tienen la misión de ayudar a trascender las 

condiciones humanas, para que este planeta y todos sus reinos menores se vuelvan sagrados y 

benditos; pero aún hay mucho que perdonar dentro y fuera de ustedes.

Queridos hijos, Yo los invito a proseguir, sin cansancio, sin desaliento, solo mirando hacia lo 

alto de las montañas para poder encontrarme en vuelo,  guiando vuestras vidas y vuestros 

pasos.

Para este último ciclo de transición, ustedes se encontrarán con muchas pruebas, con alegría y 

unidos a la fuerza del Corazón de Cristo no teman desenmascarar vuestros viejos hábitos y,  

así, tornarlos sagrados a través de la constancia en la oración del corazón.

Ahora están en el momento de no retroceder jamás y de cumplir con este proyecto bendito que 

debe encarnar en la vida y en la  esencia  de todos Mis servidores.  Mientras esto está  por 

suceder, Yo les pido que vivan a través del espíritu, del buen coraje y que se arriesguen a 

desterrar vuestro propio yo.

Ahora, como discípulos, entre ustedes no deben existir preferencias; el camino de Mi Corazón 

les indica el tiempo para vuestra rápida purificación para que así more en ustedes la Luz de 

Cristo.
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El  Señor  Me envía  gloriosa  y  resplandeciente  como el  Ave Cóndor  de  Luz,  para  que  la 

humanidad comprenda que ya no es momento de detenerse ni de retrasarse en esta vida. Es 

hora de caminar, de superar barreras y obstáculos dentro y fuera de vuestros pequeños seres; a 

eso solo lo conseguirán a través de un acto amoroso de arrepentimiento, el que los llevará a  

hacer penitencia por todos los que ni siquiera piensan en Dios Padre. Así, Mis pequeños, 

podrán  ser  adultos  y  estar  maduros  para  enfrentar  este  último  tiempo  de  cambios  y  de 

transformaciones masivas.

Cuando Mi Espíritu Inmaculado apareció por primera vez sobre los suelos de Aurora, muchos 

no entendieron el significado de Mi mensaje y menos Me aceptaron los sacerdotes, cuando en 

aquel tiempo Yo los llamé para que Me acompañaran en esta misión planetaria de paz y de 

permanente peregrinación. Y esa responsabilidad fue concedida a los más inmaduros y sin 

experiencia en el  camino del espíritu,  pero solo fue la fe que ellos encarnaron y el  amor 

devoto  a  Mi  Corazón,  lo  que  permitió  que  Mi  Obra  se  ampliara  hacia  otras  naciones  y 

continentes.

Solo por el amor y la fidelidad de los grupos de oración de la Red-Luz Yo he podido cumplir 

con los designios que Dios Me entregó.

Recuerden hijos, que Yo Soy la Madre que debe entregarles para este ciclo la esencia de la 

Santísima Trinidad, así todos ustedes serán nuevamente concebidos y contemplados por el 

Corazón Misericordioso de Dios. Esta es la Obra de la Madre de la Divina Concepción de la 

Trinidad: que todas las almas del mundo revivan la unión con el Amor del Padre, con la Fe del 

Hijo y con la Sabiduría del Espíritu Santo.

Aún espero que Mi Santa Iglesia en el Uruguay y el mundo, dé el primer paso, para que todos  

los buenos cristianos reconozcan Mi presencia.

Queridos  hijos,  como Madre Vuestra,  Yo les  traigo  para  este  día,  13 de diciembre,  estas 

reflexiones; deseo todos los días que puedan crecer y que así se aparten de la ilusión que el 

enemigo les infunde y que los confunde.

Que en estos tiempos de cambios, vuestra aspiración de estar Conmigo sea permanente.

¡Mi Luz siempre los iluminará!

Los bendice, los cura y los ama,

Vuestra Madre María, Señora de los Andes


